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CAMINEMOS CON CRISTO
HACIA LA CASA DEL PADRE


Tú eres mi Hijo muy querido



en quien tengo puesta toda mi predilección.



NUEVO MISAL PARA ARGENTINA


 El Señor esté con ustedes
Por Alfredo López Vallejos
Así se expresa el saludo más habitual, en todas nuestras celebraciones. Suena como un deseo que se nos formula, una aspiración que nos propone el "ministro celebrante, y que nos predispone a tomar conciencia de una nueva presencia sacramental y litúrgica, que se visibiliza en toda celebración eclesial, no sólo en la eucarística.

Una aspiración formulada en nuestro expresivo subjuntivo, no una mera afirmación indicativa: «el Señor está con vosotros», que no haría sino manifestar una obviedad. De lo que se trata, precisamente, es de captar y visualizar otra modalidad de presencia del Señor en medio de nosotros, más allá de la presencia genérica y global de Dios. Ese es el reto y el objetivo que se nos propone en la celebración litúrgica.

El latín, la lengua oficial de la iglesia y de la liturgia, se ahorra, desde su origen, esta duda de subjuntivos e indicativos: «Dominus vobiscum», al no necesitar de ninguna forma verbal. Las traducciones a nuestras lenguas modernas, coinciden todas en expresar este saludo, en forma de aspiración, y de objetivo a alcanzar: «esté con vosotros». Es decir, se nos estimula a identificar la cercanía y la eficacia sacra mental de la presencia litúrgica del Señor, en nuestras asambleas celebrantes.

Encontramos compendiado, un saludo y al mismo tiempo un bienintencionado propósito, por parte de quien nos preside en el nombre del Señor. Un saludo, con las resonancias y toda la fuerza de los saludos bíblicos (Sof.3,15-16; Rut, 2,4; 2 Cor.13,13); y el propósito, al mismo tiempo, de que acertemos a situamos en la dimensión litúrgica, donde se hace realidad la nueva modalidad de presencia del Señor en la celebración.

«El Señor esté con ustedes». De lo que no podemos dudar es de que Dios está siempre con nosotros, todos los días y hasta el fin del mundo, afirmación con la que concluye, precisamente, el evangelio de Mateo (28,20); pero no supone ninguna contradicción, con la invitación litúrgica, que nos exhorta a descubrir la presencia sacramental, litúrgica, simbólica, mistérica, eclesial, en la palabra de Dios, en la misma asamblea convocada, en la persona de quien nos preside, en la Palabra que va a ser proclamada y en los signos que vamos a celebrar.



ORACIONES DE BENDICIÓN SOBRE EL PUEBLO

+
Las siguientes oraciones sobre el pueblo pueden utilizarse, a voluntad del sacerdote, al final de la celebración de la misa, o de una celebración de la Palabra, o de la Liturgia de las Horas o de la celebración de los Sacramentos.

El diácono o, en su ausencia, el mismo sacerdote, pueden invitar a los fieles con estas u otras palabras similares:


Inclinamos la cabeza para recibir la bendición.

Luego el sacerdote, extendidas las manos sobre el pueblo, dice la oración. Todos responden:  Amén.

Después de la oración el sacerdote siempre añade: 
Y que la bendición de Dios todopoderoso,

del Padre, del Hijo + y del Espíritu Santo,

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.

R. Amén.
1

Sé indulgente, Señor, con tu pueblo,

y no prives de tu consuelo

a quienes llamas a la posesión de los bienes eternos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
2

Concede, Señor, al pueblo cristiano

conocer la fe que proclama

y amar el don celestial que recibe.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3

Bendice, Señor, a tu pueblo

para que se aparte de todo lo que le hace daño

y obtenga el cumplimiento de sus deseos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

4

Concede, Señor, a tu pueblo

convertirse a ti de todo corazón,

y ya que no rechazas ni aun a los culpables,

protege con especial bondad 

a quienes se entregan sinceramente a ti.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

5

Ilumina, Señor, a tu familia

para que buscando en todo tu voluntad,

realice siempre lo que es bueno.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

6

Concede, Señor, a tus fieles 

que, habiendo alcanzando tu misericordia y tu paz  

se purifiquen de todas las ofensas 

y, con tranquilidad interior,

te sirva con diligencia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

7

Mira, Señor, a tu pueblo fiel,

engrandécelo y concédele la gracia

de cumplir siempre tus mandamientos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

8

Ten piedad de tu pueblo, Señor,

para que, libre de todo mal,

pueda servirte de todo corazón

y permanecer siempre bajo tu protección.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

9

Que tu familia se alegre por la celebración

de los misterios de la redención

y alcance siempre su poderosa eficacia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

10

Señor Dios, enriquece y reanima a tus hijos

con la abundancia de tu misericordia;

para que, colmados con tus bendiciones,

vivamos siempre en la acción de gracias

y te bendigamos llenos de alegría.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

11

Concede, Señor, a tu familia 

que te sigue con perseverante piedad  

que sea liberada de todas las adversidades

y se consagre a las buenas acciones.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

12

Purifica, Señor, totalmente a tus fieles 
para que, por el arrepentimiento que tú les inspiras, 
consigan evitar los placeres perniciosos

y encuentren sus delicias en tu bondad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.


GUIONES PARA EL TIEMPO ordinario
Preparados por el Pbro. Eduardo González
17 de enero/ Domingo 2º durante el año.

Necesitada de experiencias humanas, para hablar de Dios y de su pueblo, es normal que la Biblia recurra a la imagen de la fiesta íntima: “como la esposa es la alegría de su esposo, así serás tu alegría de tu Dios” (1a.lectura)

La carta a la comunidad dividida de Corinto ilumina todas las situaciones en las que existen tensiones, rupturas de vínculos y enfrentamientos, sea a nivel familiar, eclesiástico, vecinal o nacional, porque “hay diversidad de dones, ministerios y actividades, pero un sólo Señor” (2a.lectura)

Al igual que el texto de Isaías, el evangelio de Juan recurre al ámbito de una fiesta matrimonial para presentar a Jesús y resolver la tensión que parece suscitarse entre la madre y el Hijo.

¿Hizo la madre un comentario ocasional, como es costumbre cuando se observa una dificultad, como puede ser la falta del vino en un banquete de bodas?¿Proponía una intervención especial de Jesús? Cualquiera sea la respuesta, las palabras del Hijo muestran en principio un cierto distanciamiento y una negativa a intervenir: “¿Que tenemos que ver nosotros?”

El motivo tiene mucha mayor importancia que un problema de carencia de bebida en una fiesta; se trata de la necesidad de estar atentos al momento oportuno, a “la hora”, que todavía no ha llegado.

¿Cuándo llegará. Se revelará más adelante: “la hora de pasar de este mundo al Padre”(Juan 13,1). También la madre, en su dimensión de mujer tendrá que descubrir el camino por el que su hijo Jesús es conducido por su Padre.

Pero la madre finaliza su intervención con una expresión de confianza, las últimas palabras que le atribuyen los evangelios: “Hagan todo lo que Él les diga”. Entonces Jesús realiza el primer signo, manifiesta su gloria y sus discípulos creen en él.

El signo es un velado anticipo de lo que se manifestará claramente en la futura gloria del Resucitado. No es todavía “la hora” de la revelación definitiva, pero es ya “la hora de los signos y de las señales que se descubren desde la fe.

GUIÓN
Bienvenida.
Somos invitados a la fiesta de la Misa.

“Compartida especialmente en el día del Señor, es la fiesta pascual de la comunidad cristiana y el manantial de su servicio evangelizador” (Navega Mar Adentro)

Antes de las lecturas

Para mostrar la fiesta que procede de la alegría del encuentro de Dios con su pueblo y de Jesús con la comunidad de los que creen en Él, la Biblia recurre a imágenes y símbolos tomados de la vida matrimonial y del banquete de bodas.
Oración Universal Así como los sirvientes de Caná llenaron  los recipientes para la bebida de la fiesta, nosotros presentamos los dones de pan,  vino y agua que serán comida y bebida en el sacramento de la Eucaristía.
- A cada intención respondemos: Juntos con María de Caná, te  pedimos, Señor.
1.Por la Iglesia, comunidad de los que creen en los signos realizados por Jesús. 

2 Por los responsables de gobernar nuestro país, sus provincias e intendencias..

3 Por los novios que se preparan para construir las nuevas familias.

4.Por nosotros, los invitados a compartir el vino de la fe y la solidaridad.
Presentación de los dones.
Así como los sirvientes de Caná llenaron  los recipientes para la bebida de la fiesta, nosotros presentamos los dones de pan,  vino y agua que serán comida y bebida en el sacramento de la Eucaristía.
Introducción a la Plegaria Eucarística
Así como en las Bodas de Caná,  Jesús convirtió el agua en vino, en la mesa de la Eucaristía el pan y el vino presentados se convierten en su Cuerpo y en su Sangre.

El Espíritu Santo nos impulsa a unirnos al Hijo en la ofrenda de su amor  al Padre. 

Comunión

Ya no estamos en las bodas de Caná.

Pero estamos de fiesta con Jesús. 

Somos invitados a su mesa.
   

Despedida
Las palabras de la Madre de Jesús trascienden el instante en Caná de Galilea y se convierte en consigna para todos los que queremos ser discípulos de su Hijo: “ Hagan todo lo que Él les diga”.

Lecturas bíblicas: Isaías 62,1-5; Salmo 95,1-3.7-10a.c.; I Corintios 12,4-11; Juan 2,1-11.
LA FIESTA DE LOS POBRES

24 de enero /Domingo 3º durante el año.

Lo esencial en una fiesta de creyentes se encuentra en el relato del libro de Nehemías. Allí aparece el anuncio de la Palabra, la respuesta del pueblo, la adoración, la actualización interpretando el sentido y una invitación final a la alegría, la comida, la bebida y el compartir.(1a.lectura).

Son los preceptos del Señor los que alegran el corazón, y dan la sabiduría al hombre humilde y sencillo (Salmo)

Jesús de Nazaret comienza su misión con un programa privilegiado de fiesta,  gracia y buena noticia para los pobres y los oprimidos, los pecadores y los religiosamente marginados. (Evangelio)

“Los pobres son los primeros destinatarios de la misión y su evangelización es por excelencia señal y prueba de la misión de Jesús” (Puebla, 1142)

En el mismo Espíritu del Señor que ha ungido y enviado a Jesús, todos hemos sido bautizados, del tal manera que los opuestos “judíos y griegos, esclavos y hombres libres” forman un sólo Cuerpo. ( 2a. lectura).

“La liberación que Jesús trae no es simplemente la del hambre o de la injusticia; es la dignificación absoluta e infinita del ser humano. Cada ser humano tiene una dignidad infinita porque es hijo de Dios. Si todos los hombres nos miráramos unos a otros como hijos de Dios, el gran pecado de nuestro tiempo, que la explotación del hombre por el hombre y la opresión de la injusticia, desaparecerían. (Carlos Mugica)

GUIÓN
Bienvenida.
Todo encuentro en la Misa es una nueva oportunidad para celebrar un tiempo de gracia y de fiesta, de alegría y de encuentro con Jesús.

Antes de las lecturas

En Jesús brilla una feliz noticia. Él nos trae la novedad de la Buena Nueva del Reino de Dios  de su la fraternidad y de su libertad. Desde siempre, el pueblo está atento a la Palabra de Dios y quiere responder con su adoración y su vida. 

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Envíanos tu Espíritu.

1. Para que la Iglesia, pueblo de Dios, anuncie el mensaje liberador de Jesús.

2. Para que la buena noticia para los pobres llegue al corazón de los responsables de los pueblos.

3. Para que los pobres, lo marginados, los enfermos y los pecadores recibamos con alegría el Evangelio.

4. Para que cada uno de nosotros se convierta en un misionero o misionera de este tiempo de gracia de unidad y de reconciliación.
Presentación de los dones.
Presentamos los dones con la confianza de que “somos el Cuerpo de Cristo, y cada de nosotros es miembro de ese cuerpo”.


 
Introducción a la Plegaria Eucarística
 El Espíritu nos une como un sólo cuerpo,

para que alabemos al Padre de Jesucristo,

el Ungido que anuncia la buena noticia a los pobres de este mundo.  

Comunión

Dice el libro de Nehemías. “Coman bien, beban un buen vino...No este´n tristes, porque la alegría en el Señor es la fortaleza de ustedes”. Esta es nuestra mejor comida y nuestra mejor bebida, el Cuerpo y la Sangre del Señor que nos nutre con su fuerza y con su gracia.

. 
  
Despedida
“El Espíritu Santo que nos anima es el mismo que impulsó a Jesús. Él nos hacer participar de la vida y de la misión del Salvador. Con su ayuda podemos ser testigos de jesús en medio del mundo, para transformar la sociedad” (Navega Mar Adentro).

Lecturas bíblicas: Nehemías 8,2-4a.5-6.8-10; Salmo 18,8-10.15; I Corintios 12,12-30; Lucas 1,1-4.4,14-21.
AMORES Y RECHAZOS

31 de enero/Domingo 4º durante el año.

La misión de los auténticos profetas proviene de la elección del Señor. Pero ellos habrán de enfrentar las incomprensiones de los dirigentes políticos, religiosos e incluso del propio pueblo. Sólo tendrán la seguridad de la promesa de Dios: “Yo estoy contigo para librarte” (1a.lectura). Ellos podrán cantar el Salmo de invocación: “Yo me refugio en Ti, Señor. Sé para mi una roca protectora.”

También Jesús va a ser rechazado en su pueblo de Nazaret. Cómo ocurrió con Elías y Eliseo, dos profetas que actuaron más allá de los límites de los ciudadanos de Israel, para favorecer con signos favorables a los extranjeros, pero que fueron perseguidos de tal manera que se cumple el dicho “Ningún profeta es bien recibido en su tierra” (Evangelio)

¿El motivo del rechazo?. Querer encerrar el don de Dios en los límites de los territorios nacionales y no descubrir el amor desbordante con que los Profetas y el propio Jesús de Nazaret quiere llegar a todos los hombres, rompiendo fronteras y discriminaciones.

“En una palabra, ahora existen tres cosas. La fe, la esperanza y el amor, pero la más grande todas es el amor” (2a.lectura)

GUIÓN
Bienvenida.
Una vez más el Amor nos reúne y nos convoca.

Una vez más celebramos el Amor de Jesús.

Una vez más anunciamos su muerte y proclamamos su resurrección, hasta que vuelva.

Antes de las lecturas

La misión del Profeta es anunciar la Palabra en cada circunstancia de la historia de su pueblo. Nosotros podemos aceptarla o rechazarla. 

Oración Universal


    - A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Dios y Padre de todos los pueblos. 
1. Unidos a las intenciones del Papa, para que los Pastores de la Iglesia sigan indicando al corazón de todos la vía de la paz y de la concordia entre los pueblos

2.  Por los embajadores y diplomáticos, para que su misión de representar a su país no les impida reconocer y valorar la importancia de otras naciones y culturas.

3. Por los que sufren la discriminación por su condición de extranjeros, especialmente los inmigrantes de los países vecinos a nuestro territorio nacional.

4.  Por nuestra comunidad que se reúne en la celebración de la fe, el anuncio de la esperanza y la búsqueda de un amor real y solidario.

Presentación de los dones.
Nuestros dones, sino amor, no son nada.

Porque lo más grande de nuestros dones es el amor.

 
Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos a Jesús, el Profeta de Israel, Ungido por el Espíritu Santo. Es el Hijo de Dios que se ofrece en don de amor a su Padre y nuestro Padre..

Comunión

Cuando el profeta Elías escapaba del rey Ajab, Dios lo alimentó y lo fortaleció para que pudiera continuar su marcha por el desierto. En la marcha de peregrinos de la vida también somos alimentados y fortalecidos por Jesús, el profeta de Nazaret, el Hijo de Dios.
   

Despedida
Hemos celebrado con fe la presencia de Jesús entre nosotros. Marchamos en la esperanza del encuentro definitivo. El amor que no pasará jamás se convierte en tarea de cada día. 

“En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de todas es el amor”

 Lecturas bíblicas: Jeremías 1,4-5.17-19; Salmo 70,1-4a.5-6ab.15ab.17; 1 Corintios 12,31-13,13; Lucas 4,21-30
NAVEGAR MAR ADENTRO

7 de Febrero/ Domingo 5º durante el año.

Las palabras de Jesús a Pedro, “navega mar adentro” inspiraron el último capítulo de la Exhortación de Juan Pablo II sobre el comienzo del Nuevo Milenio y es también el nombre del documento de los Obispos de Argentina para actualizar las Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización.

La idea de entrar en alta mar con una barca que representa la Iglesia para realizar la tarea misionera simbolizada por  la pesca en medio de las dificultades de las aguas tormentosas y bravías de la historia es una interpretación muy antigua.

La culminación de la escena es un llamado de Jesús a Simón y una respuesta personal de los primeros convocados: “...de ahora en adelante serás pescador de hombres. Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron”.(Evangelio)

Es la respuesta a la misión evangelizadora, similar a la de Isaías: “¡Aquí estoy, envíame!” (1a.lectura). 

Es también la que explica la acción apostólica de Pablo:”Por la gracia de Dios soy lo que soy.”(2a.lectura)

Es llamado e invitación renovada a la Iglesia y a cada uno de los cristianos y cristianas que después de “dar gracias al Señor, de todo corazón” (Salmo) en cada celebración eucarística son enviados a la pesca de hombres y mujeres de su tiempo.

GUIÓN
Bienvenida.
Cada uno de nosotros fue llamado a ser hijo o hija de Dios. Es nuestra vocación cristiana. Es nuestra decisión de seguir a Jesús.

La Misa es una convocatoria. Es un llamado a unirnos a Él porque queremos escucharlo, celebrarlo, adorarlo y responder a la misión que nos encomienda.


Antes de las lecturas

 
Las lecturas de hoy nos invitan a estar atentos al llamado de Dios.

¿Qué quiere de nosotros?

Oración Universal

        - A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Santo, Santo, Santo, Dios del Universo.
1. Unidos a toda la Iglesia, para que continuemos la obra encomendada por Jesús y sepamos responder con generosidad a su llamado.

2. Unidos a la intención misionera del Papa, para que la lucha contra las enfermedades y las grandes epidemias en el Tercer Mundo encuentre, en el espíritu de solidaridad de los gobiernos de todas las naciones, una colaboración siempre más generosa

3. Unidos a los que esperan un trabajo que les de frutos abundantes, para que sean respetados sus derechos de ganar el pan de cada día.

4. Unidos en cada una de nuestras vocaciones, para que el Señor no abandone la obra de sus manos.
Presentación de los dones.
 Preparamos la mesa del altar y los dones que harán presente que “Cristo murió por nuestros pecados...Fue sepultado y resucitó al tercer día, de acuerdo con la escritura”. (1 Cor. 15,3-4)

Introducción a la Plegaria Eucarística
Damos gracias y alabamos con las palabras que escuchó Isaías en la visión de los Serafines. “Santo, santo, santo es el Señor de los Ejércitos. Toda la tierra está llena de su gloria”
 
Comunión

“Naveguemos mar adentro nutridos por la Palabra y reconfortados en el banquete de la Eucaristía” (Navega mar adentro)

Despedida
La consigna de Jesús llega hasta cada uno de nosotros: “Navega mar adentro”.

Lecturas bíblicas: Isaías 6,1-2a.3-8; Salmo 137,1-5.7c-8; 1 Corintios 15,1-11; Lucas 5,1-11.
FELICES Y DESDICHADOS

14 de febrero / Domingo 6º durante el año

El libro de Jeremías presenta la disyuntiva entre la “maldición” para el hombre que no se apoya en el sólido fundamento del Señor y la “bendición” para quién confía en él. (1a.lectura), porque será feliz, a diferencia de los injustos y malvados que caminan por una senda que termina mal. (Salmo).

Las palabras de Jesús también traen la disyuntiva entre el grupo de los “dichosos” y el grupo de los “desdichados”.

“Dichosos”, “felices” o “bienaventurados” se utiliza para indicar a las personas que se encuentran en una situación de felicidad sin límites, plenificante  y definitiva. El Evangelio enseña a mirar la totalidad de la existencia y no solamente un instante fugaz de la vida.

Los pobres, hambrientos, dolientes y perseguidos verán un cambio fundamental, que comienza a realizarse en la media que el reinado del Padre del Cielo se extiende en la tierra.

Por el contrario, la desdicha, el “¡ay!” típico de las lamentaciones acompañará a los ricos, satisfechos, risueños y elogiados. (Evangelio)

Para comprender estas “dichas” y “desdichas” se requiere poner la esperanza en Cristo, no solamente para esta vida, sino en la realidad definitiva de la Resurrección. (2a.lectura).

“Pero no podemos ser peregrinos al cielo si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena” (Navega Mar Adentro)

GUIÓN
Bienvenida.
La misa es un encuentro con Jesús, nuestro hermano mayor, el Hijo de Dios.

Queremos poner en Él toda nuestra confianza.

En esta vida y en la resurrección definitiva.

Antes de las lecturas

 Hoy se nos muestra el camino de la felicidad y de la desdicha, de la inseguridad y de la confianza. De la débil palabra de los hombres y de la seguridad de la Palabra hecha carne humana.
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre de Jesús.

1. Por el pueblo de Dios, mensajero de la felicidad que anuncia el Evangelio a los pobres, hambrientos, dolientes y perseguidos.

2.  Por las autoridades públicas, que tienen la misión de distribuir con justicia los bienes de la tierra.

3. Por los que se encuentran encerrados en la desdicha de la riqueza, la satisfacción y la falsedad del elogio.

4. Por nosotros, que intentamos transitar el camino de los justos hasta el día feliz de nuestra resurrección.

Presentación de los dones.
Los dones simbolizan el alimento y la bebida destinados a satisfacer las necesidades humanas

Son la materia del sacramento que celebramos en el memorial de Jesús, anunciando su muerte y proclamando su resurrección.
 
Introducción a la Plegaria Eucarística
Nuestra alabanza al Padre, por Jesús, el Señor Resucitado. Él nos envía el Espíritu que asegura nuestra propia resurrección.

 
Comunión

Si el pan y el vino simbolizan los elementos que satisfacen las necesidades humanas, la comunión con el Cuerpo y la Sangre de Jesús son garantía de nuestro anhelo de vida y resurrección.

Despedida
Dichosos o desdichados. De nosotros depende.

Lecturas bíblicas: Jeremías 17,5-8; Salmo 1,1-4.6; 1 Corintios 15,12.16-20; Lucas 6,12-13.17.20-26


 Destinados a cantar las alabanzas del Señor
“La Iglesia, la gran orante de la historia, atraviesa los siglos integrando a todas las generaciones en su himno de alabanza al Padre. La Iglesia, como pueblo suplicante, presenta a todas las generaciones al Padre y las introduce en la alabanza eterna, donde se canta eternamente la misericordia del Señor” (R. Leikam, osb).
 Estamos destinados a cantar eternamente las alabanzas del Señor. Y éste, que será nuestro oficio en el cielo, lo adelantamos en la tierra.

La Liturgia de las Horas, como las demás acciones litúrgicas, no es una acción privada, sino que pertenece a todo el cuerpo de la Iglesia, lo manifiesta e influye en él. Cuando se da la posibilidad de rezar en común con otros hermanos, hay que preferirla, ya que de esa manera se hace visible la Iglesia orante que celebra el misterio de Cristo; pero igualmente se reza en comunión con toda la Iglesia cuando uno se retira a hacer, en privado, esta oración pública. De este modo, sea en comunidad, sea solos, se adora al Padre en espíritu y en verdad (Cfr. Jn 4, 23). También este culto público atañe a todos los hombres y mujeres y contribuye, considerablemente, a la salvación del mundo entero.
 La Iglesia propone a las familias que se unan para orar en común y reciten alguna parte de la Liturgia de las Horas; de esta manera se sentirán más insertadas en la Iglesia (Cfr. Apostolicam Actuositatem, 11).

SOBRE LA SANTIDAD DEL CLERO 
 San Pío X,  4 de agosto de 1908  
II parte
11. Sobre las virtudes "pasivas" y "activas"
Ahora bien: preciso es determinar en qué haya de consistir esta santidad, de la cual no es lícito que carezca el sacerdote; porque el que lo ignore o lo entienda mal, está ciertamente expuesto a un peligro muy grave. Piensan algunos, y hasta lo pregonan, que el sacerdote ha de colocar todo su empeño en emplearse sin reserva en el bien de los demás; por ello, dejando casi todo el cuidado de aquellas virtudes -que ellos llaman pasivas- por las cuales el hombre se perfecciona a sí mismo, dicen que toda actividad y todo el esfuerzo han de concentrarse en la adquisición y en el ejercicio de las virtudes activas. Maravilla cuánto engaño y cuánto mal contiene esta doctrina. De ella escribió muy sabiamente Nuestro Predecesor, de feliz memoria: Sólo aquel que no se acuerde de las palabras del Apóstol: "Los que El previó, también predestinó a ser conformes a la imagen de su Hijo"(1), sólo aquél -digo- podrá pensar que las virtudes cristianas son acomodadas las unas a un tiempo y las otras a otro. Cristo es el Maestro y el ejemplo de toda santidad, a cuya norma se ajusten todos cuantos deseen ocupar un lugar entre los bienaventurados. Ahora bien: a medida que pasan los siglos, Cristo no cambia, sino que es el mismo "ayer y hoy, y será el mismo por todos los siglos"(2). Por lo tanto, a todos los hombres de todos los tiempos se dirige aquello: "Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón"(3): y en todo momento se nos muestra Cristo "hecho obediente hasta la muerte"(4). También aquellas palabras del Apóstol: "Los que son de Cristo han crucificado su carne con los vicios y las concupiscencias"(5) valen igualmente para todos los tiempos. 

12. Importancia de la abnegación
Verdad es que estas enseñanzas se aplican por igual a todos los fieles, pero dicen mejor con los sacerdotes; y, como dicho a ellos antes que a los demás, han de tomar lo que Nuestro Predecesor añadía con su apostólico celo: Quisiera Dios que estas virtudes fuesen practicadas ahora por mayor número de gente, como lo fueron por tantos santos personajes de tiempos pasados, que en humildad de corazón, obediencia y abstinencia fueron "poderosos en obras y palabras", con provecho muy grande para la religión y la sociedad. Ni está fuera de lugar el recordar cómo el sapientísimo Pontífice con toda razón hace una muy singular mención de aquella abstinencia que, en lenguaje evangélico, llamamos "abnegación de sí mismo". En efecto, queridos hijos, en ella principalmente están contenidas la fuerza, la eficacia y todo el fruto del ministerio sacerdotal; así como de su negligencia procede todo cuanto en las costumbres del sacerdote puede ofender los ojos y las conciencias de los fieles. Porque, si alguno obra por un vergonzoso afán de lucro, si se enreda en negocios temporales, si ambiciona los primeros puestos y desprecia los demás, si se hace esclavo de la carne y de la sangre, si busca el agradar a los hombres, si confía en las palabras persuasivas de la sabiduría humana, todo ello proviene de que desdeña el mandato de Cristo y desprecia la condición por El puesta: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo(6). 

13. Obligaciones del ministerio
Mientras Nos inculcamos tanto todo esto, no dejamos de advertir al sacerdote que no ha de vivir santamente para sí solo, pues él es el obrero que Cristo salió a contratar para su viña(7). Le corresponde, pues, arrancar las perniciosas hierbas, sembrar las útiles, regarlas y velar para que el enemigo no siembre luego la cizaña. Guárdese bien, por lo tanto, el sacerdote, no sea que, al dejarse llevar por un afán inconsiderado de su perfección interior, descuide alguna de las obligaciones de su ministerio que al bien de los fieles se refieren. Tales son: predicar la palabra divina, oír confesiones cual conviene, asistir a los enfermos, sobre todo a los moribundos, enseñar la fe a los que no la conocen, consolar a los afligidos, hacer que vuelvan al camino los que yerran, imitar siempre y en todo a Cristo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los tiranizados por el diablo(8). 

14. Dios da el crecimiento
Pero, en medio de toda esta actividad, que en su alma esté siempre profundamente grabada la advertencia insigne de San Pablo: Ni el que planta es algo, ni el que riega; sino el que obra el crecimiento, Dios(9). Bien está que entre lágrimas vaya echando las semillas, bien que luego las cuide con todo esmero; pero que germinen y den el fruto deseado, sólo pertenece a Dios y a su auxilio todopoderoso. Y es que, sobre todo, siempre se ha de tener muy presente que los hombres no son sino instrumentos que usa Dios para la salvación de las almas; por ello, siempre han de estar muy bien preparados para que Dios pueda servirse de ellos. Pero ¿de qué modo? ¿Creemos, por ventura, que Dios se moverá a valerse de nuestra actividad, en el extender su gloria, por alguna excelencia nuestra ingénita o lograda por el trabajo? En manera alguna; porque escrito está: Dios se escogió lo necio del mundo para confundir al sabio; y lo débil del mundo, para confundir lo fuerte; y lo vil del mundo, lo tenido en nada y lo que no es se lo escogió Dios para anular lo que es(10).
15. La santidad, virtud fundamental para la actividad y el acierto
En realidad, tan sólo hay una cosa que une al hombre con Dios, haciéndole agradable a sus ojos e instrumento no indigno de su misericordia: la santidad de vida y de costumbres. Si esta santidad, que no es otra que la eminente ciencia de Jesucristo, faltare al sacerdote, le falta todo. Pues, separados de esta santidad, el caudal mismo de la ciencia más escogida -que Nos mismo procuramos promover en el clero-, la actividad y el acierto en el obrar, aunque puedan ser de alguna utilidad, ya a la Iglesia, ya a cada uno de los cristianos, no rara vez les son lamentable causa de perjuicios. Pero cuánto pueda, por ínfimo que sea, emprender y lograr con gran beneficio para el pueblo de Dios quien esté adornado de santidad y por la santidad se distinga, lo prueban numerosos testimonios de todos los tiempos, y admirablemente el no lejano de Juan B. Vianney, ejemplar cura de almas, a quien Nos tuvimos gran placer en decretar el honor debido a los Beatos. -Únicamente la santidad nos hace tales como nos quiere nuestra divina vocación, esto es, hombres que estén crucificados para el mundo y para quienes el mundo mismo esté crucificado, hombres que caminen en una nueva vida y que, como enseña San Pablo, en medio de trabajos, de vigilias, de ayunos, por la castidad, por la ciencia, por la longanimidad, por la suavidad, por el Espíritu Santo, por la caridad no fingida, por la palabra de verdad(11), se muestren ministros de Dios, que se dirijan exclusivamente hacia las cosas celestiales y que pongan todo su esfuerzo en llevar también a los demás hacia ellas. 

16. La gracia de la santidad es fruto del espíritu de oración
Mas, como nadie ignora, la santidad de la vida en tanto es fruto de nuestra voluntad, en cuanto es fortificada por Dios mediante el auxilio de la gracia; y Dios mismo nos ha provisto colmadamente para que no careciésemos jamás, si no queremos, del don de la gracia, lo cual logramos principalmente por el espíritu de oración. En efecto, entre la santidad y la oración existe dicha relación tan necesariamente que de ningún modo puede existir la una sin la otra. Por esto, muy conforme a la verdad es la frase del Crisóstomo: Yo creo ser evidente para todos que es sencillamente imposible el vivir en la virtud sin la defensa de la oración(12); y San Agustín, agudamente, formula esta conclusión: Verdaderamente sabe vivir bien quien sabe orar bien(13). 

17. La palabra y el ejemplo de Jesús
Jesucristo mismo nos persuade con más fuerza estas enseñanzas por la exhortación constante de su palabra, y más todavía con su ejemplo: sabido es cómo para orar, se retiraba a los desiertos, o se acogía a la soledad de las montañas; gastaba noches enteras con gran empeño en esta ocupación; iba frecuentemente al templo, y hasta rodeado de las muchedumbres oraba en público con los ojos alzados al cielo; en fin, clavado en la cruz, aun entre los mismos dolores de la muerte, llorando y con gran clamor suplicó a su Padre. 

18. Orar sin cesar por si y por los demás
Tengamos, por lo tanto, como cierto y probado que el sacerdote, a fin de poder cumplir dignamente con su puesto y su deber, necesita darse de lleno a la oración. No es raro tener que deplorar que lo haga más por costumbre que por devoción interior; que a su tiempo rece el oficio con descuido o que recite a veces algunas oraciones, pero después ya no se acuerde de consagrar parte alguna del día para hablar con Dios, elevando su corazón al cielo. Y sin embargo, el sacerdote, mucho más que cualquier otro, debe obedecer al precepto de Cristo: Preciso es orar siempre(14); precepto que seguía San Pablo, cuando insistía con tanto empeño: Perseverad en la oración, pasando en ella las vigilias con acción de gracias(15); Orad sin cesar(16). 

Y ¡cuántas ocasiones se presentan durante el día para elevarse hacia Dios a un alma poseída por el deseo de la propia santificación y de la salvación de las otras almas! Angustias íntimas, fuerza y pertinacia de las tentaciones, falta de virtudes, desaliento y esterilidad en los trabajos, innumerables ofensas o negligencia y, finalmente, el temor a los juicios divinos: todas estas cosas nos incitan poderosamente a llorar ante el Señor para enriquecernos fácilmente, a sus ojos, de méritos y, además, conseguir su protección. Y hemos de llorar no tan sólo por nosotros. Entre el gran diluvio de pecados que, sin cesar se extiende por todas partes, a nosotros nos corresponde, sobre todo, el implorar y suplicar la divina clemencia, así como el insistir ante Cristo, dador muy benigno de toda gracia, en el admirable Sacramento: Perdona, Señor, perdona a tu pueblo

19. Imprescindible necesidad y utilidad de la meditación
Punto capital, en esto, es el designar cada día un tiempo determinado para la meditación de las cosas eternas. No hay sacerdote que, sin nota de grave negligencia y detrimento de su alma, pueda descuidar esto. Escribiendo el santísimo abad Bernardo a Eugenio III, discípulo suyo en otro tiempo y a la sazón Romano Pontífice, con no menor libertad que energía le avisaba que ningún día dejara de entregarse a la meditación de las cosas divinas, sin que le sirvieran de excusa alguna las ocupaciones tan numerosas y graves como lleva consigo el supremo apostolado. Y con toda razón se empeñaba en lograrlo de él, enumerándole así con gran sabiduría las utilidades de tal ejercicio: La meditación purifica su propia fuente, esto es, la mente de donde procede. Regula luego las afecciones, dirige los actos, corrige los excesos, arregla las costumbres, cohonesta y ordena la vida; confiere, en fin, tanto la ciencia de las cosas divinas como de las humanas. Es la que aclara lo confuso, corrige los extravíos, concentra lo esparcido, escudriña lo oculto, investiga lo verdadero, examina lo verosímil y explora lo fingido y aparente. Ella prepara lo que debe hacerse y repasa lo hecho, de suerte que nada subsista en el ánimo que no esté corregido o que tenga necesidad de corrección. En lo próspero, ella presiente lo adverso; y, en lo adverso, hace como que no siente: propio es lo uno de la fortaleza, lo otro de la prudencia(17). El conjunto de estas grandes ventajas, que la meditación lleva consigo, nos enseña y a la vez nos advierte cómo en todos los sentidos no sólo es provechosa, sino muy necesaria.

NOTAS 
() Ep. Testem benevolentiae ad archiep. Baltimor. 21 ian. 1899. 
(1) Rom. 8, 29. 
(2) Hebr. 13, 8. 
(3) Mat. 11, 20. 
(4) Phil. 2, 8. 
(5) Gal. 5, 24. 
(6) Mat. 16, 24. 
(7) Ibid. 20, 1. 
(8) Act. 10, 38. 
(9) 1 Cor. 3, 7. 
(10) Ibid. 1, 27-28. 
(11) 2 Cor. 6, 5 ss. volver) 
(12) De praecatione orat. 1. 
(13) Hom. 4 ex 50. 
(14) Luc. 18, 1. 
(15) Col. 4, 2. 
(16) 1 Thess. 5, 17. 
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20. Por su ministerio y los peligros debe elevar su alma siempre y hacer diariamente su meditación
Aunque las diferentes funciones sacerdotales sean augustas y llenas de veneración, ocurre, sin embargo, que quienes las cumplen por costumbre, no las consideran con la religiosidad que se merecen. De aquí, disminuyendo el fervor poco a poco, fácilmente se pasa a la negligencia y hasta al disgusto de las cosas más santas. Añádase a esto que al sacerdote le es necesario el vivir diariamente como en medio de una generación depravada, de modo que muchas veces, aun en el ejercicio mismo de la caridad pastoral, habrá de temer no se encubran allí las asechanzas de la serpiente infernal. ¿Qué decir de la facilidad con que hasta los corazones piadosos se manchan con el polvo del mundo? Bien, pues, se ve cuál y cuán grande es la necesidad de volverse todos los días hacia la contemplación de las cosas del cielo, para que, recobradas de tiempo en tiempo las fuerzas, la mente y la voluntad queden robustecidas contra las tentaciones. Conviene, además, que el sacerdote adquiera cierta facilidad y hábito para elevarse y tender hacia las cosas celestiales, a fin de gustar las cosas de Dios, enseñarlas y aconsejarlas con ahínco; y ordenar su vida sobre las cosas humanas de tal suerte que todo cuanto haga según su ministerio, lo haga según Dios, inspirado y guiado por la fe. Ahora bien; que esta disposición de ánimo, esta unión como espontánea del alma con Dios, se produce y se conserva principalmente gracias a la meditación cotidiana, cosa es tan clara a quien piense un poco siquiera, que ya no es necesario el detenernos más en su explicación.

21. Tristes consecuencias del descuido de la meditación
Confirmación de todo esto, bien triste por cierto, podemos hallar en la vida de aquellos sacerdotes que o hacen poco caso de la meditación de las cosas eternas, o la miran con fastidio. Y así son de ver aquellos hombres, en quienes ha languidecido bien tan importante como el sentir de Cristo, entregados por completo a las cosas de la tierra, pretendiendo cosas vanas, hablando fútiles palabras y tratando las cosas santas negligente, fría y aun indignamente quizá. En un principio, esos sacerdotes, fortalecidos por la gracia de su reciente unción sacerdotal, preparaban con diligencia su ánimo para rezar el oficio divino, para no hacer como los que tientan a Dios: buscaban el tiempo más oportuno y los sitios más retirados del estrépito de las gentes; procuraban investigar los sentidos de la palabra de Dios; cantaban alabanzas, gemían, se alegraban y derramaban su espíritu con el Salmista. Y ahora, con relación a entonces, ¡cuán cambiados!... Apenas si ya nada en ellos queda, de aquella animosa piedad con que anhelaban los divinos misterios. ¡Cuán amados les eran en otros tiempos aquellos tabernáculos! Ansiaba el alma por sentarse a la mesa del Señor y poder llevar continuamente a otras muchas hacia ella. Antes del sacrificio, ¡qué pureza, qué oraciones las de aquella alma fervorosa! En la celebración de la misa, ¡cuánta reverencia entonces, exactamente cumplidas las augustas ceremonias en toda su hermosura! ¡Qué gracias dadas de lo íntimo del corazón! Así, felizmente, en el pueblo se esparcía el buen olor de Cristo.... Acordaos, os rogamos hijos amadísimos, acordaos... de los pasados días(1) cuando, en efecto, el alma ardía inflamada por el entusiasmo de la santa meditación.


22. Su apostolado carece de fuerza y gracia
Entre aquellos mismos a quienes es gravoso recogerse en su corazón(2) o que lo descuidan, no faltan ciertamente quienes no disimulan la consiguiente pobreza de su alma, y se excusan poniendo por causa que se entregaron totalmente a la actividad del ministerio sacerdotal, a la múltiple utilidad de los demás. Mas se engañan miserablemente. Porque, no acostumbrados ya a tratar con Dios, cuando de El hablan a los hombres o cuando les dan consejos para la vida cristiana, carecen totalmente del espíritu de Dios, de suerte que en ellos la palabra evangélica parece casi muerta. Su voz, aunque brille con una prudencia o facundia que se alaba, ya no es el eco de la voz del buen Pastor, única que las ovejas oyen para su bien, sino que resuena y se pierde sin fruto, algunas veces infecunda por el mal ejemplo, no sin deshonra para la religión y escándalo para los buenos. Lo mismo sucede en los demás ministerios de su agitada vida; pues, o no se sigue ventaja alguna de sólida utilidad, o es de corta duración, porque le falta la lluvia del cielo que se atrae en abundancia tan sólo por la oración del que se humilla(3). 

23. Condena de las tendencias modernas que rehuyen y aun desprecian la oración
Y no podemos menos de lamentarnos vehementemente de aquellos que, arrastrados por perniciosas novedades, ni se avergüenza siquiera de pensar en contra de lo que llevamos dicho, juzgando ellos que es como perdido el trabajo que se emplea en meditar y en orar. ¡Funesta ceguera! ¡Ojalá que los tales, considerando bien consigo mismo, lleguen por fin a conocer en qué paran esa negligencia y desprecio tal de la oración! De aquí procedió la soberbia y la contumacia; y éstas dieron frutos harto amargos, que el ánimo de Padre rehuye recordar y desea totalmente arrancar. Dios atienda a este deseo, y mirando con ojos benignos a los extraviados, derrame sobre ellos tan abundantemente el espíritu de gracia y de oración, que llorando su error vuelvan de grado, con alegría de todos, a los caminos en mal hora abandonados, y continúen en ellos con más cautela. ¡Y séanos Dios testigo, como en otro tiempo lo fue con el Apóstol(4), de cómo los amamos a todos ellos en las entrañas de Jesucristo! 

24. Útil y necesaria para la cura de almas
Que en ellos, como en todos vosotros, hijos amadísimos, se grabe muy bien Nuestra exhortación, porque es también de Cristo Señor Nuestro: Atended, vigilad y orad(5). Ante todo, que cada cual aplique su industria al empeño de meditar piadosamente; procure esto mismo con diligencia y ánimo confiado, suplicando: ¡Señor, enséñanos a orar!(6). Ni tiene poco peso para inducirnos a meditar esta especial razón: a saber, cuán gran influencia en el consejo y virtud procede de aquí, cosa muy útil para la recta cura de almas, obra la más difícil de todas. Y muy a propósito viene, siendo digna de ser recordada, la alocución pastoral de San Carlos: Entended, hermanos, que nada es tan necesario a todos los varones eclesiásticos como la oración mental, que preceda, acompañe y siga a todas nuestras acciones; "Cantaré, dice el Profeta, y entenderé"(7). Si administras los sacramentos, oh hermano, medita qué haces; si celebras la misa, piensa qué ofreces; si cantas, mira con quién y qué cosas hablas; si diriges las almas, piensa en la sangre con que están lavadas(8). Por lo cual, con justa razón, nos manda la Iglesia repetir frecuentemente aquellas palabras de David: Bienaventurado el varón que medita en la ley del Señor, su voluntad permanece de día y de noche; todas las cosas que haga le resultarán bien. Además, sirva a todos de noble estímulo esto último: si el sacerdote se llama otro Cristo, y lo es, por la comunicación de la potestad, ¿no deberá hacerse tal y ser considerado como tal también por la imitación de sus obras?... Sea, pues, nuestro gran empeño meditar la vida de Jesucristo(9).

25. Lectura de la Biblia y de libros piadosos
En gran manera importa que el sacerdote añada de continuo la lectura de libros piadosos y, ante todo, de los libros inspirados de las cosas divinas. Y así Pablo mandaba a Timoteo: Dedícate a la lectura(10). Por esto Jerónimo indicaba a Nepociano, cuando le hablaba de la vida sacerdotal: Nunca caiga de tus manos la lectura sagrada, dando para ello la siguiente razón: Aprende lo que debes enseñar: adquiere aquella palabra fiel, que es según la doctrina, para que puedas exhortar con doctrina sana y refutar a los que te contradigan. ¡Qué provecho, en efecto, no consiguen los sacerdotes que tal hacen con asiduidad constante! ¡Cuán dulcemente predican a Cristo, cómo inclinan hacia la perfección, cómo elevan a deseos celestiales los corazones y las almas de sus oyentes, en vez de debilitarlos y lisonjearlos! -Mas, por otro título- y en tal caso, con gran provecho vuestro-, queridos hijos, tiene fuerza el precepto de San Jerónimo: Que la lectura sagrada esté siempre en tus manos(11). ¿Quién ignora la gran fuerza que tiene sobre el corazón de un amigo la voz del amigo que le advierte sinceramente, le ayuda con su consejo, le reprende, le anima y le aparta del error? Dichoso aquel que encuentra un amigo verdadero...(12). El que lo ha encontrado, ha encontrado un tesoro(13). En el número, pues, de amigos verdaderamente fieles hemos de contar los libros piadosos. Ellos con gravedad nos avisan de nuestros deberes y de las prescripciones de la legítima disciplina; despiertan en nuestros corazones las voces celestiales adormecidas; reprenden el abandono de nuestros buenos propósitos; perturban nuestra engañosa tranquilidad; censuran nuestras afecciones menos rectas, disimuladas; nos descubren los peligros a que frecuentemente se exponen los incautos. Y todos estos oficios nos los prestan con benevolencia tan discreta que se nos muestran, no ya sólo como amigos, sino como los mejores amigos. Los tenemos, cuando nos place, como juntos a nuestro lado, a toda hora dispuestos a socorrernos en nuestras más íntimas necesidades; su voz jamás es amarga, sus advertencias jamás interesadas, su palabra jamás tímida ni falaz. 

26. Ejemplo de San Agustín. -Lectura perjudicial
Numerosos e insignes ejemplos demuestran la eficacia tan provechosa de los buenos libros; pero entre todos sobresale indudablemente el ejemplo de San Agustín, cuyos insignes méritos con la Iglesia de allí tomaron su origen: Toma y lee; toma y lee... Yo tomé rápido (las Epístolas de San Pablo), las abrí y leí en silencio... Como por una luz de paz, infundida en mi corazón, se disiparon las tinieblas de mis dudas(14). Desgraciadamente, por lo contrario, en nuestros días ocurre con frecuencia que los miembros del clero se van poco a poco cubriendo con las tinieblas de la duda y llegan a seguir las tortuosas sendas del mundo, principalmente por preferir a los libros piadosos y divinos todo género de libros bien diversos y hasta la turba de los periódicos saturados de sutil y ponzoñoso error. Guardaos, queridos hijos; no os fiéis de vuestra edad adulta y provecta; no os dejéis engañar por la falaz esperanza de que así atenderéis mejor al bien común. No se franqueen los límites que las leyes de la Iglesia señalan o que la prudencia de cada uno y el amor de sí mismo determinan; porque, luego de empapada el alma de este veneno, muy difícil será evitar las consecuencias de la ruina causada.

27. El examen de cada día
El provecho que el sacerdote obtendrá, así de las lecturas sanas como de la meditación de las cosas celestiales, será más abundante si acudiere a algún recurso por el que pueda reconocer, si se aplica con cuidado en llevar a la práctica de la vida cuanto ha leído y meditado. Muy a propósito viene el excelente medio recomendado singularmente al sacerdote por San Juan Crisóstomo: Todas las noches, antes de entregarte al sueño, llama a juicio a tu conciencia y pídele cuenta muy severa de los malos proyectos formados durante el día..., investígalos y desgárralos, castígalos también(15). Y cuán conveniente y provechoso sea para la virtud cristiana este ejercicio, pruébanlo los maestros de la vida espiritual con admirables avisos y exhortaciones. Citemos a propósito aquellas palabras de San Bernardo: Como investigador diligente de la pureza de tu alma, investiga tu vida con el examen de cada día, averigua con cuidado qué has ganado y qué has perdido... Aplícate a conocerte a ti mismo... Pon todas tus faltas delante de tus ojos. Ponte frente a ti mismo, como delante de otro; y luego llora de ti mismo(16).

28. A ejemplo de los comerciantes debemos practicar con gran diligencia el examen
Vergüenza grande sería que aun en esto se cumpliesen aquellas palabras del Salvador: Los hijos de este siglo son mucho más avisados que los hijos de la luz(17). Bien es de ver el sumo cuidado con que ellos administran sus asuntos, y con cuánta frecuencia repasan sus ingresos y sus gastos, con qué diligencia y con qué rigor hacen sus cuentas, cómo se lamentan de sus pérdidas y qué gran empeño ponen en resarcirlas. Mas nosotros, en quienes existe tal vez un vivo afán por adquirir honores, aumentar nuestro patrimonio, conquistar renombre y gloria por medio de la ciencia, con gran descuido y suma negligencia olvidamos el negocio más importante y el más difícil, esto es, el de nuestra propia santificación.

NOTAS 
(1) Hebr. 10, 32. 
(2) Ier. 12, 11. 
(3) Eccli. 35, 21. 
(4) Phil. 1, 8. 
(5) Marc. 13, 33. 
(6) Luc. 11, 1. 
(7) Ps. 100, 2. 
(8) Ex orationib, ad clerum. 
(9) De imit. Christi, 1, 1. 
(10) 1 Tim. 4, 13. 
(11) Ep. 40 ad Paulinum, 2, 6. 
(12) Eccli. 25, 12. 
(13) Ibid. 6, 14. 
(14) Conf. 8, 12. 
(15) Exposit. in Ps. 4, 8. 
(16) Meditationes piisimae c. 5: De quotid. sui ipsius exam. 
(17) Luc. 16, 8. 






ORACION EN  EL AÑO SACERDOTAL
Jesús,  

Buen Pastor,
que has querido guiar a tu pueblo
mediante el ministerio de los sacerdotes:
¡gracias por este regalo para tu Iglesia y para el mundo!
 
Te pedimos por quienes has llamado a ser tus ministros:
cuídalos y concédeles el ser fieles.
Que sepan estar en medio y delante de tu pueblo,
siguiendo tus huellas e irradiando tus mismos sentimientos.
 
Te rogamos por quienes se están preparando
para servir como pastores:
que sean disponibles y generosos
para dejarse moldear según tu corazón.
 
Te pedimos por los jóvenes a quienes también hoy llamas:
que sepan escucharte y tengan el coraje de responderte,
que no sean indiferentes a tu mirada tierna y comprometedora,
que te descubran como el verdadero Tesoro
y estén dispuestos a dar la vida “hasta el extremo”.
 
Te lo pedimos junto con María, nuestra Madre de Luján,
y San Juan María Vianney, el Santo Cura de Ars,
en este Año Sacerdotal. 

Amén 



++ ++ ++ ++


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.



**  Idea: M. C. V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


La propina

El tiempo ordinario es el más común de los tiempos. Es como al comienzo del cristianismo: la comunidad se reúne cada domingo para celebrar al Señor Resucitado, y el mismo se hace presente en medio de ella. 

Son los domingos de la esperanza cristiana, los domingos del crecimiento de la Iglesia y de cada uno en el seguimiento y fidelidad a Jesús.  
Tendremos en este tiempo, que en nuestro país coincide con las vacaciones de muchos, y los calores que nos aprietan un poco, que  profundizar en lo ordinario. Ejercitarnos para celebrar mejor, que no es solo elegir buenos cantos o poner hermosos arreglos florales. 

No olvidemos que la liturgia pide de nosotros una participación:

· activa

· plena

· consciente

· interna

· externa

· fructuosa

miren si hay tema para trabajar….
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Bajo tu amparo nos refugiamos
Santa Madre de Dios
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